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GOZO Y EVANGELI ZACION 

El estado de ánimo influye decisivamente en el pr~ 
dueto final de cualquier trabajo. No es lo mismo po­
nerse a trabajar estando desanimado, decaído o entri~ 
tecido que hacerlo lleno de alegría, entusiasmo Y vi­
talidad. El optimista no siempre logra su propósito, 
pero el pesimista no lo logra nunca. El primero puede 
fracasar por correr desaforadamente ::;or un camino equi­
vocado, pero el segundo ya ha fracasado pues ni siqui~ 
ra tiene deseos de correr por camino alguno. 

Estas realidades son también totalmente aplicables 
a la iglesia. Una congregación anímicamente aplastada 
difícilmente tenga deseos de proponerse objetivos el~ 
vados ni tampoco se esforzará por alcanzarlos. Lo mi~ 
rno vale también para el pastor. Por otra parte, los 
esfuerzos hechos con alegría no cansan cuando hay ºE 
tirnismo, gozo y energía bien orientada detrás. No es 
normal que un cuerpo sano, satisfecho y cómodo esté 
desganado, triste y sin deseos de avanzar. Por otra 
parte, la alegría es señal de que hay grandes posibi­
lidades de que el cuerpo esté en perfecto, o por lo 
menos, en relativo orden. 

La palabra"entusiasmo" ha adquirido en nuestros 
círculos una connotación teológica negativa. Pero la 
ausencia de un auténtico entusiasmo (que es un preci~ 
so don de Dios a su iglesia) puede ser síntoma de en­
fermedad con consecuencias verdaderamente graves. 

En Gálatas 5:22 se nos dice que el gozo, junto con 
el amor, encabezan la lista de los frutos del Espíri-
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tu. Sería provechoso ?veriguar en qué medida el don 
del gozo está presente en los miembros, pastores y 
congregaciones de la I.E.L.A .• (No el "gozo" que se 
manifiesta en torno a las mesas abundantemente ser­
vidas y bien regadas de los encuentros congregacio­
nales) sino el que es capaz de manifestarse en la 
vivencia personal y congregacional de la fe. (Espe­
cialmente a la hora del culto). 

Hay en el N.T. una relación directa entre el go­
zo y el crecimiento de la iglesia. Me parece, ade­
más de interesante, utilísimo observar esta caracte 
rística, por el importante papel que jugó en la i-­
glesia primitiva. En ninguna medida menor hoy en 
día, el gozo puede traer a nuestra iglesia un cam­
bio__ fundamental en cuanto a la tarea evangelística. 

Por más esfuerzos que se hagan, una iglesia con 
el ánimo caído, carente de entusiasmo por la razón 
de su existencia, no hará gran cosa en el campo e­
vangelístico. Muy diferentes son las posibilidades 
de una congregación alegre, y llena de gozo espiri­
tual. 

Notemos que la primera reacción de los discípu­
los, al oír de la resurrección de su Señor, fue el 
ser invadidos por un intenso gozo que los impulsó a 
correr. No soportaban el caminar (Mt 28:8; Le 24:12 
33 1 41; Jn 20:4, 20.). La certeza de la resurrec­
ción de Cristo, puso a los discípulos en inmediata, 
intensa y alegre actividad para compartir la buena 
noticia. La alegría en la iglesia produce una ex­
plosión evangelística. El regocijo en un creyente 
es una fuente de poder para anunciar al Señor: U­
na iglesia alegre trabaja. La iglesia que trabaJa 
con alegría, progresa en número. Al ver la iglesia 
su progreso, aumenta su alegría y trabaja .aún más. 
Consecuentemente progresa más. De esta manera se 
produce una estimulación en cadena dentro de la co~ 
gregación que hace ver a la obra más que con opti­
mismo. 

¿Es usted felíz en comunión con el Señor? ¿Se ex 
terioriza ese regocijo? ¿Cómo?. El gozo protegió a 
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la iglesia primitiva de la muerte en las persecucio· 
nes. ·No habría que redescubrirlo urgentemente? Es 
más, la impulsó por el camino del crecimiento de mar 
ra incontenible. 

·Cómo se manifiesta el gozo en la congregación? 
·Ca~tando himnos de dolor y muerte? ¿Quejándose por 
~roblemas grandes y pequeños?¿Existe el deseo real e 
nuestros corazones cuando pedimos en el ofertorio:"_ 
restitúyeme el gozo de tu salvación .•. "? 

En el Apocalipsis de Juan se describe a la gran 
multitud de los salvados cantando un cántico nuevo er 
el cielo. La iglesia triunfante está inundada de gozc 
indescriptible. Para ella la gran comisión ha termina 
do, mas su gozo sigue por la eternidad. 

En Lucas 10 se relata que el Señor envió a setent~ 
de dos en dos, para anunciar el evangelio. En el mis­
mo capítulo se dice que: " ••. volvieron los setenta 
con gozo ••• " (v. 17). ¿Qué otro sentimiento podrían 
haber tenido después de comprobar que Dios los estaba 
empleando para poner su poder en acción para salva­
ción de muchos? ¡Ese mismo gozo lo comparten los ánge 
les en el cielo cuando un pecador se arrepiente¡. -

¿Cuál es la fuente de la que emana el gozo del cris 
tiano? Hay solamente una capaz de engendrar gozo real­
y profundo cual es la convicción absoluta de que el 
grave problema "PERDICIÓN - SALVACIÓN" está definiti­
vamente solucionado para todo hombre. Dicho de otra 
manera, esa fuente es tener conciencia (fundamentada 
en la Palabra de Dios) de la salvación personal 
por la sola gracia de Dios en Cristo. Esa fue la fuen 
te del gozo de María, expresado en el Magníficat, al­
decir: "Engrandece mi alma al Señor, y mi espíritu se 
regocija en Dios, mi Salvador"(Lc 1:47). Esa fue la 
fuente del gozo del anciano Simeón: " .•. porque han vis 
to mis ojos tu salvación •.• " (y tenía a Jesús apretaéb 
contra su pecho) y de la ancianita Ana, que la impulsó 
a "hablar del niño a muchos" (Le 2:28 y ss.). 

El creyente redimido se goza de saberse "amigo del 
esposo". Así ocurría con Juan el Bautista. Léase Juan 
3:29. El Señor Jesús afirma en Jn 15:1-11 que los que 
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están en Íntima comunión con Él son depositarios de 
su propio gozo, que se hace manifiesto en los suyos. 
Este texto da la clave del secreto del gozo. El rnis-

1~ rno se manifiesta corno consecuencia de la unión (co­
nección) entre la vid y el pámpano. La cuestión es­
tá entre cada uno y el Señor. Entre tí y el Señor 
del gozo. 

n Una I.E.L.A. cuyos miembros, pastores y congreg~ 
ciones estén llenos de profundo gozo espiritual, y 
que, además, escoja métodos adecuados para testifi­
car, indudablemente se asombre muy pronto de lo que 
el Señor es capáz de hacer por medio de elli.-

C.N. 

-----*-----

BDSOUEJDS 
PENTECOSTÉS 

EL ORIGEN DEL PODER DEL_T~S1I~O~IQ 

"Pero recibiréis poder cuando haya venido sobre vos2 
tros el Espíritu Santo, y me seréis testigos ... " 

Hechos 1:8 

La iglesia de Jesucristo es un poder tremendo que 
se va extendiendo en el mundo. Es un poder espiri­
tual que no siempre tiene relación cuantitativa con 
lo que se ve en la superficie, a nivel de organiza­
ciones. Es un poder que viene desde lo alto y es in­
vencible. Crea un mundo nuevo y eterno por dentro Y 
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